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quiebra, enferma y muere, y la sociedad deja á las viudas y á 
los hijos en la más espantosa miseria ó en un degradante des
rnlimiento. Esto no debe ser. Los ciudadanos de una socie
dad civilizada debieran, por el mero hecho de serlo, estar ase
gurados contra tal desgracia. Y pensando que la renta que la 
comunidad debiera obtener de la tierra, á la cual el desarrollo 
de la sociedad da valor, no es realmente un impuesto, sino el 
producto de una verdadera renta; un demócrata inglés (Wil
liam Saunders, miembro del Parlamento), pone en esta frase 
el espíritu del verdadero librecambio: «ningún impuesto, y una 
pensión para todos•. 

Esto se denuncia como «el más grosero socialismo» por 
aquéllos cuya noción del orden es que los descendientes de 
los favoritos regios y de los ladrones de sangre azul deben 
gozar de fastuosa ociosidad durante toda su vida, á costa 
de pensiones extraídas á la actividad luchadora, mientras el 
trabajador y su mujer, extenuados por un penoso trabajo del 
que sólo han recibido salarios para vivir apenas, son degra
dados por las limosnas de la rarroquia ó separados el uno del 
otro en un asilo. 

Si esto es socialismo, verdaderamente es verdad que el li
brecambio conduce al socialismo. 

CAPÍTULO XXIX 

POLÍTICA PRÁCTICA 

Yendo una vez en ferrocarril me encontré una banda de 
müsica, de Pittsburg, 4uc volvía de rnu fiesta. El director y 
yo estábamos sentados en el mismo banco y, en el intervalo 
de las piezas con que aquéllos distraían la noche, entabla
mos una conversación que desde la política recayó en los 
Aranceles ... Yo ni expresé mis opiniones, ni las discutí, pero 

le hice algunas preguntas acerca de cómo beneficiaba al tra
bajo la protección. Su respuestas no parecían satisfacerle á 
él mismo. Y de pronto dijo: 

-1Iire usted, señor, ¿puedo hacerle á usted una pregun
ta? No quiero ofenderle, pero quiero hacerle una pregunta im
portante: ¿es usted librecambbtn? 

-Lo soy. 
-¿Un \'erdadero librecambista, uno de los que quieren 

abolir los Aranceles? 
-Sí, un verdadero librecambista. Yo querría que el co

mercio entre los Estados Unidos y el resto del mundo fuese 
tan libre como lo es entre Pennsylvanya y Ohío. 

-Deme usted la mano, señor, dijo el director de la ban
da levantándose.-:\le gusta un hombre tan decidido. 

-¡:.Tuchachos!-exclamó, volviéndo3c á algunos de los 
músicos.-He aquí una clase de hombre que nunca habéis 
visto; aquí hay un verdadero librecambista, y no se aver
güenza de declararlo. Y cuando los «muchachos» me hubie-
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ron estrechado las manos como si hubieran estrechado las 
manos del «esqueleto viviente» ó del «gigante chino», sepa 
usted, señor-prosiguió el director-que he estado oyen
do hablar ·de librecambistas toda mi vida, pero usted es 
el primero que he encontrado. He visto hombres á quienes 
otra gente llamaba librecambistas, pero cuando les tocaba 
la \·ez, lo negaban siempre. Lo más 4ue admitían es que de
seaban que se rebajara algo el Arancel ó que se confeccio
nara mejor. Pero insistían siempre en que hemos de tener 
Arancel, y yo había llegado á creer que no había ningün 
Yerdadcro librecambista; que éstos eran una especie de fan
tasmas. 

~ti amigo de Pittsburg era, á mi juicio, con relación á esto, 
una expresión exacta de la mayoría de los americanos de la 
actual generación. Los únicos librecambistas que los m:ís de 
ellos han \'isto y oído hnn anhelado rechazar esa denomina
ción, ó, por lo menos, han insistido en que siempre hemos de 
tener ,\ranccl y han condenado las reducciones repentinas. 

¿Debe admirar que los errores de la protección hagan su ca
mino cuando sólo encuentran una oposición como ésta? La ar: 
monia y la belleza del librecambio se ocultan cuando se rebaja 
éste á uria simple reforma fiscal; su fuerza mora'i se pierde; su 
poder para remediar los dafios sociales no puede ser mos
trado, y la injusticia y mezquindad de la protecdon no pue
den ser exhibidas. La «ley divina uniYersal» se convierte en 
un mero asunto fiscal, que apela sólo á la inteligencia y no 
al corazón, que afecla al bolsillo y no á la conciencia y acerca 
de la cual es imposible que swja el entusiasmo capaz de lu
char con los poélerosos intereses. Cuando se concede que 
deben ser mantenidas las aduanas y establecidos los derechos 
de importación, el hombre vulgar concluye que lo mismo da 
que estos derechos s~an protectores; por lo menos se preo
cupará poco de ellos. Cuando se dice que deben abstenerse 
de modificarlos· demasiado nípidamente, hay probabilidades 
de no modificarlos en nada. 

Tal defensa no es de aquéllas que pueden obligar á la 
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discusión, hacerla marchar y llernr adelante una gran causa 
contra unn poderosa oposición. Una \'erdad á medias no 
tiene la mitad de la fuerza que una verdad entera, y dismi
nuir así un principio c9mo el del librecambio con la espe
ranza de desarmar la oposición, es disminuir en mucho ma
yor grado su poder de suscitar defensores, que mitigar el 
antagonismo que ha de encontrar. Un principio que en su 
pureza encarnaría en el espíritu popular, pierde su ·poder 
cuando se obscurece por concesiones y se enerva por com
promisos. 

Pero el error que tales defensores del librecambio come
ten tiene una raiz más profunda que cualquier cquirncación 
en cuanto al procedimiento. Hay hombres que, en la mayor 
parte, deri\'an sus ideas de la castrada é incoherente Econo
mía política que se ensefia en nuestras Universidades ú de 
las tradiciones políticas de los «derechos del Estado, y 
«construcciones severas», ahora anticuadas y sin valor. No 
presentan el librecambio en su belleza y su fuerza, porque 
no las \·en. No tienen el Yalor de su con\'icción, pcrque no 
tienen convicción. Tienen opiniones; pero esas opinione~ ca
recen del fuego, de la fuerza impulsora que nace de una con
vicción vital. V en el absurdo y el despilfarro de la protección 
y lo ilógico de los argumentos hecho~ en pro de ella, y estas 
cosas ofenden su sentido de la exactitud y la \·erdad; pero 
no ven que el librecambio ~ignifica realmente la emancipa
ción del trabajo, la abolición de la miseria, la restilución á 
los desheredados de sus derechos natiYos. Tale!-. librecam
bistas e~tán bien repre~entados por aquellos periódicos que 
hacen una tibia oposición á la protección cuando no hay 
eleccion~; pero que en el tiempo de elecciones permanecen 
quietos como ratas. Están del lado de lo que ellos llaman li
brecambio como cierta clase do buena gente está á fa\·01· de 
la com·ersión de los judíos. Cuando no haya ningún incon
\'cnicntc hablarán, escribirán, asistirán á un mitin, á un ban
quete ó darán una peque1ia moneda para la causa; pero se 
guardarán de romper con !:'>U partido ó de perder un \'Olo. 
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Aun los más enérgicos y abnegados por el bien público 
de estos hombres son de una indiscutible inferioridad cuando 
llegan á una propa~anda popular. Pueden señalar bastante 
bien los abusos de la protección y exponer sus más transpa
rentes sofismas, pero no pueden explicar el fenómeno social 
en que la protección encuentra su verdadera fuerza. Todo lo 
que pueden prometer al trabajador es que la producción será 
aumentada y muchas mercancías abaratadas. Pero ¿cómo 
puede interesar esa razón á hombres acostumbrados á mirar 
la «sobreproducción» como la causa de la general miseria y 
que están oyendo constantemente que la baratura de las co
sas es la razón por la que miles de ellos tienen que carecer 
de aquéllas? Y cuando frente al fracaso de la reforma fiscal 
para extirpar el pauperismo y abolir el hambre se les pre
gunta por qué, á pesar de la adopción en la Gran Bretaña de las 
meJidas que proponen, los salarios son allí tan bajos y la mi
seria tan espantosa, los librecambistas de ese linaje no pue
d1.m contestar de modo que satisfagan al preguntante ni si
quiera se pueden dar respuesta satisfactoria á sí propios. La 
única contestación que su filosofía puede dar, la única res
puesta que se puede obtener de la ccor.omía política ense?ia
da por los libros de texto «librecambistas», es que la cruel lu
cha por la existencia, que sume á los hombres en el pauperis
mo y la inanición, está en la naturaleza de las cosas. Y, ya 
atribuya esta naturaleza de las cosas á la consciente volun
tad de un,Creador inteligente ó á la obra de fuerzas ciegas, el 
hombre que, concreta ó ,·agamcntc, acepta esta respuesta es 
incapaz de sentir ó hacer sentir en otros el sentimiento que 
inspiraba la invocación de Cobdcn á Bright. 

Así es que el librecambio, cmrequeñecido hasta una mera 
reforma fiscal, solo puede apelar á los móviles más bajos y 
más débiles, móvile5 incapaces para impulsar masas de hom
bres. Véase la literatura librecambista corriente. Su propósito 
es demostrar lo dar1oso de la protección antes que su injusti
cia; apela al bolsillo, no á la solidaridad. Sin embargo, para 
iniciar y sostener un gran movimiento popular, debe invocar-
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se antes el sentido moral que el entendimiento, la solidaridad 
mejor que el egoísmo. Porque, sea lo que fuere el individuo, el 
sentido de la justicia es más sincero y más agudo en las masas 
que la percepción intelectual,y como un problema no pueda re
\'estir la forma de justo ó injusto, no puede provocar discusio
nes generales ni excitará muchos á la acción. Y mientras una 
ganancia ó pérdida material nos impresiona menos vivamente 
mientras mayor es el número de quienes la comparten, el pq
der de la solidariuad aumenta al pasar de hombre á hombre, 
acumulándose y contagiándose. 

Pero aquél que sigue el principio del librecambio hasta 
su con;;lusión lógica puede herir las mismas raíces de la pro
tección; puede contestar toda pregunta y rebatir toda obje
ción y apelar :í. los más seguros instintos y á los móviles más 
fuertes. Verá en el librecambio no una simple reforma fiscal 
sino un movimiento que tiene por objctiYo y fin nada menos 
que la supresión de la miseria, y del vicio, crimen y degrada
ción que de ella fluyen, restituyendo á los desheredados sus 
naturales derechos y organizando la sociedad sobre una base 
de justicia. Sentirá In inspiración de una causa bastante 
grande para vivir y morir por ella, y para sentirse impulsado 
por un entusiasmo que puede transmitir á los demás. 

Verdad es que la defensa del librecambio en su plenitud 
suscita la oposición de intereses mucho más fuertes que lo-, 
afectos al sostenimiento de los Aranceles protectores. Pero, 
por otra parte, acudirían á luchar por el librecambio fuerzas 
sin las cuales éste no puede triunfar. Y aquéllos que lancen 
la idea tienen más que temer de la indiferencia que de la opo
sición. Sin la hostilidad, la atención no puede ser excitada ni 
despertarse la energía, que son necesarias para vencer la iner
cia, que es el más fuerte baluarte de los abusos existentes. 
Un partido no puede abrazar!ie á un problema que nadie dis
cute, como no podría hacerse trabajar la presión del vapor en 
una caldera abierta. 

Y las clases trabajadoras de los Estados Unidos que 
han constituído In fuerza electoral de la protección, están 

28 



344-

ahora preparadas para un movimiento en pro del verdadero 
librecambio. Durante algunos aii.os, han operado entre ellos 
elementos educativos que han minado su fe en la protec
ción. Si no han aprendido que la protección no puede ayu
darles, por lo menos han adquirido claro concepto de qt:e In 
protección no les ayuda. H!tn reconocido el hecho de que 
hay alguna honda injusticia en la corn,titución de la socie
dad, aunque no puedan \'Cr claramente cuál es esta injusti
cia; han llegado á sentir gradualmente que, para emancipar 
el trabajo, son nece~arias medidas radicales, aunque no pue-
dan conocer cuáles son esas medidas. · 

y desparramados por toda esa gran masa que así co
mienza á despertar y á tantear, hay hombres, cuyo número 
crece rápidamente, que saben cuál es la injusticia primaria, · 
hombres que ven que en el reconocimiento de los derechos 
iguales de todos al elemento necesario para vi\'ir y trabajar 
está la e~peranza y la única esperanza de corregir la inju.;;ti-

cia social. 
A esos hombres e~ á los que singularmente hablo. Son la 

lerndura que puede hacer fermentar la masa. 
Abolir la propieda,i privada de la tierra es una empre~a 

tan grande que, al principio, puede parecer impracticable. 
Pero esta aparente imposibilidad proviene sólo de que la 

conciencia pública no está aún suficientemente penetrada de 
la justicia y la necesidad de ese gran cambio. Para realizarlo, 
hay 4ue hacer sencillamente una ohra de difusión del pen
samiento. No es necesario que nos preocupemos mucho de 
cómo \'Otan los hombres. Lo importante es cómo piensan. 

Ahora bien, el factor principal para difundir la idea es la 
discusión. Y para conseguir la más general y más eficaz dis
cusión de un principio, debe ser presentado en forma concre• 
ta é incorporado á los p1ogramas políticos, de manera q~e 
los homhrcs, siendo requeridos á rntar sobre él, se vean obh-
gados á pensar y :í hablar de él. . . 

Los defensores de un gran principio no cslaran ligados 
por sombra de comprnmisos. I.o proclamarán en su plenitud, 
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y sostendrán la plena implantación de aquél como su meta. 
Pe!·o el celo del propagandista necesita ser completado con 
la habilidad del político. :\lientras el primero no necesita te
mer que smja la oposición, el segundo debe procurar encon
trarse con una resistencia mínima. El arte político, como el 
arte militar, consiste en concentrar la mayor fuerza contra el 
punto de menor resistencia, y para hacer que prevalezca lo 
más rápida .r eficazmente un principio en la política práctica, 
la medida que se proponga debe ser moderada de manera que 
(conteniendo el principio) consiga la más amplia defensa y 
excite la menor resistencia. Porque el que el primer paso sea 
largo ó corto es de pequeüas consecuencias. Cuando se ha 
comenzado en una dirección justa el avance, es una simple 
cuestión de perse\'ernncia. 

Este iné siempre el modo ele que los grandes problemas 
entraran en la esfera de la acci6n política. Importantes bata
llas políticas comienzan con escaramuzas de vanguardia, en 
sí mismas poco importantes, y generalmente son decididas 
sobre puntos que no coinciden con el problema principal. sino 
con alguno::- problemas menores ó colaterales. Así, el proble
ma de la C5cladtud _en.los fü,tados Unidos Yino á la política 
práctica á propósito de la extensión ele la esclaYitud á los nue
vo:, tcrritorios,y fué definitirnmentc resuello como consecuen
cia de In guerra de secesión. 11irndo como un fin, los aholi- ' 
cionistw., hubieran hecho hien en dcsdeiiar los proyectos de los 
republicanos. Pero estos proyectos fueron el medio de reali
zar lo gue los abolicionistas hubieran tratado en \'ano de con
seguir directamente. 

1\sí ocurre con la cuestión arnncelaria. El 4ue tengamos 
un J-\ranccl protector ó un ,\ranccl de renta es en sí mismo 
de pequeña importancia, porque aun cuando la abolición del 
proteccionismo aumentaría la producción, la tendencia á una 
desigual distribución quedaría intacta y pronto neutralizaría 
el beneficio. Sin embargo, lo que carece de importancia como 
fin, la tiene como medio. La protección es ,un ladrón pequeiio, 
es \'erdad; pero es el centinela y la avanzada de un erran la-

n • 
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drón; el pequeño ladrón, que no puede ser eliminado sin en
tablar la luchn contra la verdadera fuerza del gran ladrón. El 
gran ladrón está tan bien atrincherado, y la gente se halla 
acostumbrada desde hace tanto tiempo á sus exacciones, 4ue 
es dificil inducirla á atacar á éste directamente. Pero ayudará 
aé1uéllos que han entrado en combate con el ladrón pequef10, 
será el más fácil cam:no para atacar á su amo y despertar-el 
sentimiento que lance contra él. 

Para asegurar á lodos el libre uso de su poder dü trab,tjo 
y el pleno disfrute de los productos de éste, huy qu~ obtener 
los derechos iguale:-, de In tierra. 

Para conseguir estos iguale-; derechos de la tierra, en el 
presente grado de la civilizad{,n, no hay más que un camino. 
::\ledidas tules como la creación de unn cla...,c de cultivadores 
propietarios, ó «la limitación de la cxtem,ión de la tierra», ó 
reserva á lo'- actuales colonos de lo que resta del dominio pú
blico, no conducen hacia aquélla; nos alejan. Sólo puede afec
tar á una cla-,e relativamente sin importancia, y esto tempo
ralmente, al par que su resultado no es debilitar la propiedad 
de la tierra, sino más bien fortalecerla, interesando á un gran 
nümero en su mantenimiento. El ünico camino para abolir 
la propiedad p1-h-ada de la tierra es el impuesto. E:;te camino 
es franco y recto. ·consiste seneillamente en abolir, uno tras 

1 

otro, todos los impuestos que son por su naturaleza tributos 
verdaderamente y recurrir para los ingresos públicos á la renta 
económica ó \'alor del sucio. Para la plena libertad de la tierra 
y la completa emancipación del trabajo, es, naturalmente, 
necesario que la totalidad de este valor sea tomado en pro
vecho común; pero esto seguida inevitablemente á la deci
sión de recoger de esa fuente los ingresos a hora necesarios ó 
una parte considcrable de ellos, lo mismo que la entrada de 
un ejército victorioso en una ciudad sigue á la derrota del 
ejército que lu defiende. 

En los Estados Unidos, el camino más directo para re
mover la propiedad de la tierra C:, el del impuesto local, 
puesto 4ue éstos se hallan establecidos ya sobre el valor de 
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las tierras con alguna extensión. É indudablemente, éste será 
el camino por donde se hará el avance final v decisivo. Pero 
la política nacional domina la política de lo~ Estados ,. un 
problema puede ser nevado á la discusión más rápida'}: más 
completamente como problema nacional que como problema 
local. Ahora bien, para introducirlo en la política no es nece
sario crear un partido. Los partidos no se fabrican. Nacen de 
los partidos ya existentes, plante.indose problemas sobre los 
cuales los hombres se diYiden. Tenemos al alcance de nues
tra mano en la cuestión arancelaria un medio de plantear el 
proble_ma de la tributación en su totalidad, y en torno de éste, 
el conJunto de la cuestión social. 

Como hemos \'isto en el examen que hemos venido ha
ciendo, la cuestión arancelaria plantea necesariamente todo 
el problema social. Cualquiera discusión acerca de ello hoy 
tiene que ir más lejos, y más honda que la agitación contr~ 
las leyes de granos de la 

0

Gran Bretaña, ó que la controversia 
arancelaria entre wlzigs y demócratas, porque el progreso de 
la cultura y la acción de los descubrimientos han hecho de Ja 
distribución de la riqueza el problema palpitante de nuestros 
tie~pos. ~acer de la cuestión arancelaria asunto de política 
nacional tiene que significar ahora la discusión, en todos los 
periódicos y en todas las plazas donde se encuentren los hom
bres, de l~s problemas del trabajo y los salarios, del capital 
Y el trabaJo, de la incidencia de los tributos, de la naturaleza 
Y derechos de la propiedad y del problema á que estas cues
tiones conducen, el problema de las relaciones de los hombres 
con el planeta sobre que viven. Por este medio puede reali
zarse más en un afio para la cultura económica de las clases 
populares que ele otro modo podría conseguirse en décadas. 

Por eso insto á los hombres cultos que anhelan la eman
cipació~ del trabajo y el imperio de la justicia social á que 
se arroJen en el moYimiento del librecambio con cuerpo y 
alma y obliguen á que sea afrontado ol problema arancela
rio. No es solamente que el lado del librecambio en la con
troversia arancelaria concuerde mejor con los intereses del 
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trabajo; no l-'S meramente que, hasta 4ue los tmbajadores 
abandonen la idea de que el trabajo es cosa ian mísera que 
necesita ser «protegida» y que la ocupación es una gracia 
debida á la liberalidad de los capitalista::. ó de los Gobiernos 
paternales, no pueden elevarse hasta el sentimiento de sus 
derechos; es que el movimiento en favor del librecambio es, 
en realidad, el precursor de la lucha por la emancipación del 
trabajo. liste es el camiuo que el toro debe seguir para desen
rollar su cuerda. ~o importa cuán timoratamcnte se plantee 
ahora la lucha contra la protección: éste no es más que el 
delgado filo de la cuiia. ~o importa que e:-.peremos hacer 
poco; el progreso se realiza por pa:-os, y el paso que hcmo::; 
de dar es siempre el más inmediato \1) -

.N'i importa que aquéllos que ahora impulsan el movi
miento del librecambio no coincidieran con nuestros propó
sitos, ni que nos combatan y desnaturalicen nuestras ideas. 
Nuestra política cünsiste en sostenerlos, en luchar por ellos 

¡ 1) Xo hay rnzón purn que, por lo menos, el grueso de los recursos 
mns necesarios parn el Gobierno nacional baJO n.iestro sistema no se reco
Jan de un tanto por ciento sobre el valor de lns tierrns, dejando el resto 
para In Hacienda local, lo mismo que los impuestos del Estudo, el Conda
do y el :\lunicip10 se recaudan ahorn conforme á un registro y por una 
mismn clase de funcionarios. Por el contrario, hay, nparte de la economía 
que de este modo conseguiríamos, unu podcro-;a razón para recnudar del 
\·alor de las tierras los ingresos nncionnlcs, razón fundada en el hecho de 
que el ,·alor del sucio de lns grnndes ciudades y de los yacimientos mine• 
mies es debido al general incremento de la población. 

Pero In total abolición del Arancel no neccs1t..l que se llegue ñ tal medi
da. La emisión de bt'.lctes, ÍL.nc1ón que pertenece propi11mentc ni Gobierno 
central, prod.icirín, ndccuadnmcnte utilizada, un considerable mgreso. al 
par que podrían encontrarse vnnas fuentes de recurso<: hastn la cifra nece
saria en dh·ersos impuestos que, nun no siendo perfectos económicamente, 
como lo es el impuesto sobre el vnlnr de la ttcrr,,, son, sin embargo, mucho 
meno,; discutibles que lo$ impuestos de importación. El tributo de consumo 
sobre los licores espirituosos debiera ser nbolido porque fomenta la corrup· 
ción, nfocta perniciosamente .i muchas rnmas de In industria y constituye 
un premio para h.1 fa!Sllicnción. Pero monopolizúndolo el Gobierno ó con 
impuestos por hccncias parn la \'enta , ni por menor, puede obténer~e del 
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y empujarlos. Xi importa que ellos se propongan detenerse 
c1 . .'rca; la dirección que quieren tomar es la dirección en que 
tenemos que ir para alcanzar nue<;tra meta. Juntando nues
tras fuerzas á las suyas no nos ponemos á su se1Ticio, sino 
que utilizamos aquéllas. 

Pero e::.tos mi~mos hombres, cuando estén bien encami
nados y dirigidos por el impubo de In c1.mtroverc;ia, irán más 
lejos de lo que ahora se proponen. Es le_v de todos los movi
mientos como éste que tienen 4ue hacerse cada Yez más ra
dicalc~. Y aun cuando estamos abundantemente provistos en 
los Estados Unidos de una clase de leaders proteccionistas que 
no cederán una pulgada hasta verse obligados á ello, nuestras 
condiciones políticas difieren de las de Inglaterra en 1846 
cuando, faltas de poder político las clases obreras, una opor
tuna capitulación de los defensores de la protección detuvo 
por cierto tiempo el curso natural del movimiento é impidió 
así 4ue la demanda de la abolición dd proteccionismo se 
convirtiera definitivamente en demanda de supresión de la 

trnfko de licorC!. unn gra'l renta con n:.1yor venta¡a pa•n la ~alud y la mo
ral publicn que por el actual sistema. Hny también algunos impuestos de 
timbre que !:iOn rclativnmcntc dniiosos y pueden rccaadarse mñs fiícil y ba
ratnmcntc. 

Pero de toJos los procedimientos para obtener una rentn federal, inde
pendiente, la que produciría mayores i110re~os con mnyor facilidad y me
nor daño, es un tributo sobre los legados y sucesiones hereditarias. En 
una pohlac11ín numerosa, In proporción do las defunciones es tnn normal 
como la de los nac m1c:1tos, y, con excepciones adecuaJns ií favor de lns 
\'li.ldas, menores y parientes de cierto grado, tnl impuesto no gravaría pc
!iad.1mcnte ñ nadie y, :i cauSu de l.1. pubhcidnd necesaria para la transfe
rencia de la pror1ed.ul por muerte ú en prevision de ell,.1, ~ería fácilmente 
recaudado y poco suscept ble de fraude. l.n apropinci,ín del ,·nl11r de las 
tierra~ herma en el corazón lns fortunu, extraordinnn,1s; pero hast11 que eso 
se rc:iliznrn, un impuesto de nquclla clase ten.iría la incidental vcntajn de 
dificultar su trMlación. 

De todos los pretexto,; para In cnntinuac1ú11 de un ,\rancel, el menos 
valedero es su necesidad pnra conseguir una rentn fodernl. ll,1sta el im

puesto sobre lu rentn, siendo m,1l01 e,, en todos :ispccto~, meJO1· que un 
.\ranccl. 
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propiedad territorial. La clase que en Inglaterra comienza 
ahora á tener poder político tiene ya entre nosotros ese 
poder. 

Sin embargo, aun en la gran Bretalia, las inevitables ten
dencias del moYimicnto ·del librecambio pueden Yerse clara
mente. La abolición de la protección no sólo ha despejado el 
terreno para problemas mayores que ahora comienzan á en
trar en la política inglc::-a; no ~ólo ha conducido el impubo de 
la agitación librecambista á reformas que están poniendo el 
poder político en manos de la multitud, sino que la obra rea
lizada por hombres que, habiendo comenzado por luchar con
tra la protección, no se contentan con su abolición, ha sido 
uno de los factores principales para preparar la revolución 
que ahora está en sus principios, una re\'olución que no 
puede detenerse en lo suce:-;ivo hasta re-:tituir al pueblo britá
nico sus derechos naturales á su tierra nativa. 

Ricardo Cohden dijo que la agit.ación del problema aran
celario debe convertirse finalmente en la agitación de la cues
tión de la tierra, y por lo que he oído de él ine inclino á pen
sar que, si hoy estuviera con vida y fuerzas, él capitanearía 
el movimiento para la restitución al pueblo inglés de sus de
rechos naturales á ~u tierra natirn. Pero sea como fuere, el 
mo\·imiento librecambista inglés deja un «residuo» que, 
como Tom1is Briggs (1), denende constantemente la conduc
ción del librecambio hasta sus conclusiones finales. Y uno de 
los más eficaces entre los factores rcrnlucionarios que ahora 
trabajan en Inglaterra es la .ilsociacirín para la Reforma Fi
nanciera, de Liverpool, cuyo .Almanaque de la Reforma Fi
nanciera y otras publicaciones tanto están haciendo para 

( 1) Autor de Propied,zd J' Trib11tacid1~ etc., y un íerrnroso defensor 
del mo,·imiento para la rcstitucii',n Je su tierra al pueblo británico. ~lister 
Bnggs fué ui10 de los fabricantes de Manchcster que intcr\'inicron en el 
mo\'imicnto contra las leye:; de granos y, considerando tal \'Íctoria como 
un 6imple comienzo, ha in~istido ~icmpre en que Inglaterra estaba nún 
bajo el imperio del proteccionismo y que la lucha por el \'crdadcro libre
cambio aun no había comenzado. 
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4ue el pueblo británico conozca el proceso de usurpac1on y 
expoliación por el cual la tierra de la Gran Bretalia se hn 
convertido en propiedad privada d~ una clase y el trabajo 
británico está obligado á sostener una turha de aristócratas 
paní<-itos. Sin embargo, la Asociación para la Reforma, Finan
ciera, de Liverpool, está compuesta por hombres que, en su 
mayor parte, retrocederían ante un deliberado ataque á la 
propiedad de la tierra. Son simplemente librecambistas de 
la escuela de ?\tanchester, bastante lógicos para ver que li
brecambio signinca abolición del Arancel de renta lo mismo 
que de Aranceles protectores. Pero al atacar á los impuestos 
indirectos infligen necesariamente tremendas heridas á la 
propiedad privada de la tierra y minan los verdaderos ci
mientos de la aristocracia, puesto que, al enseliar la historia 
de los impuestos indirectos, demuestran cómo los te1rntenien
tes del suelo de la nación se hacen á sí mismos propietarios 
,·irtuales, y al proponer la restauración del impuesto directo 
sobre el rnlor de las tierras dan una fórmula que implica la 
completa rcstilucion ele la tierra británica al pueblo inglés. 

Así es que cuando los hombres abrazan el principio de la 
libertad son impelidos hacia adelante, y la defensa sincera de 
la libertad del comercio se convierte finalmente en la defen
sa de la libertad del trabajo. Y así tiene que ser en los Esta
dos Unidos. Cuando la cuestión arancelaria se com'ierta en 
problema nacional y en lucha contra la protección, los libre
cambistas se verán obligados á atacar la tributación indi
recta. La protección está tan bien atrincherada que, antes 
de que pueda conseguirse un Arancel de renta, la acción del 
i,artido librecambista tendrá que rebasar el punto donde se 
daría por satisfecho; al par que antes de que la abolición de 
los tributos indirectos se consiga, la incidencia de los impues
tos y la naturaleza y efectos de la propiedad privada de la 
tierra habrán sido discutidas tanto que lo demas será cues
tión de tiempo. 

La propiedad de la tierra es tan indefendible como la pro
piedad del hombre. Es tan pe1judicialmente absurda, tan ul-
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trajantemente inju-.ta, tan llagrantemente subversiva del 
verdadero derecho de propiedad, que sólo puede ser instituí
da por la fuerza y n1Rntenida obscureciendo en el espíritu 
popular la distinción entre la propiedad de la tierra y la pro
piedad de las cosas que son fruto del trabajo. Que esta dis
tinciór. se esclarczcn, y una discusión completa de la cuestión 
arancelaria ahora la esclarecería, y la propiedad privada de la 
tierra desaparecerá. 

CAPITULO XXX 

COXCLUSIÓN 

Un rico ciudadano á quien yo apoyé é hice que otros 
apoyaran como candidato al sillón presidencial, bajo la im
presión de que era un demócrata de la escuela de Jefferson, 
ha publicado recientemente una carla aconsejándonos que 
fortifiquemos nuestras costas por temor de que vengnn bu
ques extranjeros y nos bombardeen. E-;te timorato consejo 
tiene el poco disimulado propósito de inducirnos á enormes 
gastos públicos que impedirían toda demanda de reducción 
de impuestos, y conseguir de este modo para los interesados 
en el Arancel la posibilidad de desplumarnos durante más 
tiempo. Es un buen testimonio de la mezquindad inherente 
al espíritu proteccionista, e.:;piritu que ya no comprende la 
verdadera dignidaJ de la república americana y la grandeza 
de los recursos suyos pam cuidarse de los intereses materia
les de las grandes masas de sus ciudadanos, cla pobre gente 
que tiene que trabajar». 

Lo que es bueno concuerda con todas las cosas buenas; 
lo que es malo propende hacia otras cosas malas. Acertada
mente aplica Buckle, en su Historia de l1i civilización, la pa
labra cprolector" no solamente al sistema d.: robo mediante 
los Aranceles, sino también ni espíritu que enseña que los 
muchos han nacido para obedecer y los pocos para mandar; 
que cimenta los tronos sobre las bayonetas, sustituye las pe
queñas vaniJades y los miserables celos al patriotismo de 


